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Giros

Bajo este término se entiende la forma en que Jesús usó los aquí llamados métodos. No se trata sólo de aplicar una determinada herramienta, sino de aplicar la herramienta adecuada y hacerlo de forma creativa e innovadora. En este aspecto, Jesús es también un maestro. Los elementos que ha recibido de la tradición, los asume creativamente, en ocasiones con Giros realmente sorprendentes que hacen que su enseñanza se incruste todavía con más fuerza en la memoria y en la existencia de sus destinatarios. Este es un rasgo importantísimo y transversal. Esta transversalidad es la que justifica que se termine con los Giros la Exposición de los métodos. Fin que es congruente con el principio, donde se empezó explicando las Parábolas que constituyen la gran categoría bajo la cual se ubican las demás. Se empieza con el elemento mayor y se termina con un elemento transversal.
Son precisamente estos Giros los que han generado lo que se ha llamado “las cualidades epigramáticas de la predicación de Jesús. Su enseñanza abunda en frases memorables” (7.36). El Diccionario de la Real Academia Española coloca como tercera acepción del término epigrama, la siguiente: “Pensamiento de cualquier género, expresado con brevedad y agudeza”.

En dos oportunidades anteriores se ha mencionado la Parábola del buen samaritano, en esta tercera oportunidad se remite sencillamente a lo ya dicho: cómo Jesús hace una doble inversión de la Pregunta: por una parte, le devuelve la Pregunta al legista para que sea él mismo quien la responda; por otra parte, la Pregunta que le devuelve no es la misma sino que ha invertido los términos. Esto hace que lo dicho quede doblemente anclado tanto en la memoria del destinatario como en la de los oyentes.

Aquí es donde encuentra su lugar la agudeza, el ingenio, la rapidez de “reflejos mentales”, la perspicacia, la chispa, el humor, la paradoja, el absurdo. Se trata, en algunos casos, de forzar la lógica y, en la mayoría, de romperla. Una de las mejores formas de que algo quede impreso de forma permanente en la memoria consiste en llevar al auditorio a una determinada expectativa, que todo conduzca sólo a un desenlace y en el momento preciso, hacer el Giro, dar el golpe, para sacar una conclusión que nadie imaginaba, a excepción de los más perspicaces.

En Mc 11,27-33 (//Mt 21,23-27//Lc20,1-8) los sumos sacerdotes, escribas y ancianos le Preguntan a Jesús con qué autoridad realiza su ministerio, a lo que éste reacciona con una especie de acertijo que en realidad es una encrucijada, porque cualquiera sea la respuesta que le den, sus adversarios quedan cazados por ella. De esto ellos se dan cuenta y se niegan a responderle, lo que le da pie a Jesús para, a su vez, negarse a responderle a ellos.

Hay Sentencias provocativas y paradójicas que han pasado a la historia como: “Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará” (Mt 16,25; 10,39//Lc 9,24; 17,33).

En Lc 11,27-28 aparece lo siguiente: “Estaba él diciendo estas cosas cuando alzó la voz una mujer de entre la gente y dijo: ‘¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!’ Pero él dijo: ‘Dichosos más bien los que oyen la palabra de Dios y la guardan’” Ante una fórmula de feliCitación o bienaventuranza que le dirige una mujer, Jesús con gran rapidez, ingenio y profundidad le responde sobre la misma con otra, cuyo tema ya ha aparecido varias veces en este estudio: escuchar la palabra de Dios y ponerla en práctica, este es el significado del término “guardar”.

En Lc 23,27-31, Jesús hace gala de una ironía terrible al utilizar una fórmula de feliCitación para ilustrar la magnitud de la desgracia que se avecina: “Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús se volvió a ellas y les dijo: ‘Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: ¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron! Entonces se pondrán a decir a los montes: ¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: ¡Sepultadnos! Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿qué se hará?’”
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